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Edgar Montiel, autor del libro “El Humanismo Americano: Filosofía de una comunidad de naciones” (Fondo de Cultura Económica, Perú 2000) lanza una novedosa sugerencia: Nuestro continente debe esmerarse en fortalecer el pensamiento propio con ideas originadas en la misma región. El libro se divide en cuatro capítulos titulados “El pasado Vigente”; “La Expresión Americana”; la subversión creadora” y “Los tiempos venideros”. La Bibliografía es excelente y casi de por sí justifica el tratado, al igual los magníficos y anteriormente poco conocidos grabados producidos en los tres siglos de presencia hispánica. El autor tiene una exquisita habilidad lingüística para exponer su tesis, defenderla y presentarla a la audiencia de un modo persuasivo, elegante y altamente riguroso. Las diferentes posiciones que adopta podrán tener apologistas entusiastas y hasta escépticos dubitativos, pero jamás podrá negarse valor a la contribución de Montiel en la tarea de entender este nuestro continente Americano, cuna de alguna de las ideas humanistas mas avanzadas, como ser la de la igualdad absoluta entre hispano e indígena. La misma había sido defendida ya a mediados del siglo XVI en lo que entonces era el centro del poder del mundo, España. Al mismo tiempo de defender dicha igualdad en la teoría, en los hechos, este continente fue escenario de aberrantes ejemplos de explotación, abusos e iniquidades del ser humano contra sus semejantes. Se pregunta con mucha agudeza el autor sobre porque el Continente Americano ha sido capaz de crear las páginas mas bellas y reveladoras de la condición humana en el plano de la poesía y el ensayo. Al mismo tiempo, casi con dolor anota la aparente visible ausencia de todo intento de filosofar, salvo las honrosas excepciones entre las que se encuentran sus maestros, Leopoldo Zea y Augusto Salazar Bondy. No obstante justo es anotar que América Latina no carece de pensadores de nivel universal. Desde Paulo Freire, Enrique Dussel, Arturo Andrés Roig, solo por citar un mínimo de ejemplos. En este punto Montiel lanza su provocativa tesis que nos conmina a dejar atrás temores y cobardías, a abrazar la subversión creativa, la rebelión contra lo dado y convencional, para que el pensamiento americano en el plano filosófico se acerque a los grandes logros del mundo literario. Montiel lanza el reto de que si América pudo crear Macondo en su narrativa, debe ser capaz de llevar esa mítica ciudad al campo de las ciencias sociales y de la realidad académica. Para citar al propio autor esto es lo que América debe hacer: “Hay que entrar al meollo del problema. A nuestro juicio hay cuatro contiendas decisivas que deben librar los filósofos latinoamericanos. Y deben ganarlas para que America Latina pueda encontrar su yo filosófico. Estas luchas son: Imitación / Creación Recepción / Crítica Aculturación/ Identidad Conformismo / Subversión Creadora De la victoria sistemática de los segundos sobre los primeros depende la configuración de una filosofía propiamente americana. ( P. 182) Las cuatro disyuntivas listadas representan el alcance de la tarea por realizar en el continente y la clave naturalmente será la educación. Tal vez en este campo adquiera una patética proyección el término utilizado por Montiel, la “subversión”. Se debe cambiar radicalmente la situación actual en materia educativa. El conocimiento tiene que dejar de ser un lujo en el Paraguay y en América Latina, al alcance solamente de un privilegiado porcentaje de la población. La anterior revolución política con la caída del Muro de Berlín, dejó de ser inevitable y fue reemplazada por la necesidad perentoria, insoslayable y urgente de que la revolución tiene que tener lugar en las aulas y en los cerebros de los ciudadanos, convenientemente liderados por los primeros sujetos beneficiarios de esta subversión, los líderes formadores de líderes: los maestros. Una sociedad tiene futuro si tiene maestros en el presente. La presente obra contiene una de las narrativas mas novedosas y definitivas sobre el significado de la presencia Americana en la historia mundial. Montiel se las ingenia para presentar estas contribuciones en todos los campos. Está la papa, humilde tubérculo americano que sin embargo posibilitó la salvación europea de hambrunas desvastadoras, es hoy en día el eje de toda cocina europea trascendente. Al mismo tiempo Montiel menciona también el raciocinio de Bartolomé de las Casas un clérigo que había trabajado de cerca con los indígenas de México y Guatemala y que de vuelta a España se atreve a enfrentarse en el debate público mas sorprendente de la era pre- televisiva, nada menos que a Sepúlveda la mente mas aguda de la corte española del Siglo de Oro. Increíblemente Las Casas se impone con su idea de que todos los seres humanos son iguales a los ojos de Dios, tienen alma y por lo tanto son responsables ante la creación. Sepúlveda o el pensamiento premoderno, sostenía que los indios “al igual que las mujeres” carecían de entidad y responsabilidad y por lo tanto eran sujetos a ser sometidos a tutelaje. Y por supuesto como podría olvidarse la gran contribución original americana a la economía y las finanzas. El oro y la plata de América generaron la creación de las bolsas, impulsaron el comercio, y dieron creación a las modernas super potencias. Como bien lo anota Montiel, América vino a completar el círculo que hizo redonda la tierra. Esta es una de las contribuciones bibliográficas mas relevantes de los últimos tiempos. La erudición del contenido dentro de un estilo asociado al lenguaje poético se deja leer con toda facilidad y gusto. Esta obra no puede faltar en toda biblioteca americana





